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Hab 1,2-3. 2, 2-4 
 
¿Hasta cuándo, Señor, clamaré y no oirás?, ¿daré voces a ti en la 

violencia que sufro y no me salvarás? ¿Por qué me has mostrado 
iniquidad y trabajo, poniendo delante de mí robos e injusticias? Y fue 
hecho juicio y la contradicción prevaleció.  

Y me respondió el Señor y dijo:  
- «Escribe lo que ves, y extiéndelo sobre tablas para que se pueda 

leer corrientemente. Porque la visión aún está lejos, mas al fin 
aparecerá y no faltará. Si tardare, espéralo, que el que ha de 
venir vendrá, y no tardará. Mira que el que es incrédulo, no 
tendrá en sí mismo un alma derecha, mas el justo en su fe 
vivirá».  

 
 

Sal 94,1-2. 6-7. 8-9 (Respuesta: 8) 
 
R. Si hoy oís la voz del Señor,  
 no queráis endureced vuestros corazones 
 
Venid a regocijarnos en el Señor,  
cantemos alegres a Dios Salvador nuestro.  
Pongámonos ante él con alabanza,  
y cantémosle alegres con salmos.  
 
Venid, adoremos, y postrémonos,  
y lloremos delante del Señor que nos ha creado.  
Porque él es el Señor Dios nuestro,  
y nosotros pueblo de su dehesa, y ovejas de su rebaño.  
 
Si oís hoy su voz,  
no queráis endurecer vuestros corazones.  
Así como la irritación el día de la tentación en el desierto,  
en donde me tentaron vuestros padres,  
me probaron y vieron mis obras.  

 
 

2 Tim 1,6-8. 13-14 
 
Querido hermano:  
Te amonesto para que avives la gracia de Dios que hay en ti por la imposición de mis manos, 

porque Dios no nos dio espíritu de temor, sino de fortaleza, de caridad y de templanza. Por tanto no 
te avergüences del testimonio de nuestro Señor, ni de mí que soy su preso, antes trabaja conmigo en 
el Evangelio según la virtud de Dios.  

Guarda la forma de las sanas palabras que me has oído, en la fe y el amor en Jesucristo. Guarda el 
buen depósito por el Espíritu Santo que mora en nosotros.  

 
 



 

Textos bíblicos tomados de la biblia católica de D. Felipe Scío de San Miguel, obispo de Segovia 
Esta biblia es de dominio público y esta ficha puede ser descargada y reproducida de forma gratuita, siempre que el texto 

bíblico no sea modificado de ninguna forma que haga cambiar su sentido. 
https://ubiesdomine.com 

 
 

 
Lc 17,5-10 

 
Dijeron los apóstoles al Señor:  
- «Auméntanos la fe».  
Y dijo el Señor:  
- «Si tuviereis fe como un grano de mostaza, diréis a esta morera: “Arráncate de raíz y 

trasplántate en el mar”, y os obedecerá. ¿Y quién de vosotros teniendo un siervo que ara o 
guarda el ganado, cuando vuelve del campo le dice: “Pasa luego, siéntate a la mesa”, y no le 
dice antes: “Disponme de cenar, y ponte a servirme, mientras que como y bebo, que después 
comerás tú y beberás?” ¿Por ventura debe agradecimiento a aquel siervo, porque hizo lo que le 
mandó? Pienso que no. Así también vosotros, cuando hiciereis todas las cosas que os son 
mandadas, decid: “Siervos inútiles somos, lo que debíamos hacer, hicimos”».  

 
 
Comentario breve:  
 

 El profeta suplica a Dios que le libre de las injusticias que le rodean. La respuesta de Dios es para 
todo el pueblo. No será inmediatamente, puede que incluso se demore, pero la salvación de Dios 
finalmente llegará.  

 «Venid a regocijarnos en el Señor, cantemos alegres a Dios Salvador nuestro».  
 San Pablo había impuesto las manos sobre Timoteo, lo cual significa una forma de consagración 
que se entiende para la predicación del Evangelio. Y le invita a ser fuerte y a predicar fiel y 
exactamente los contenidos de la fe que san Pablo le ha transmitido.  

 Los apóstoles piden a Jesús que les aumente la fe, pero la respuesta de Jesús resulta algo 
desconcertante. Jesús les muestra la poca fe que tienen, cosa que ellos acaban de reconocer. Y, a 
continuación lo que hace es decirles que trabajen, sin esperar ningún tipo de reconocimiento. Tal 
vez esa sea la forma de que aumenten su fe, o la manera de mostrar que verdaderamente la tienen.  


